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En la escuela se tiene en cuenta este principio más propio del sistema 
económico que del educativo. En la escuela no se debe luchar competi­
tivamente contra el otro, todos pueden obtener resultados positivos según 
sus capacidades. A veces se fomenta una actitud competitiva frente al 
rendimiento como si se tratara de números clausus, de unas oposiciones, 
etcétera. A lo largo del sistema educativo muchos pueden obtener buenos 
resultados, éstos no tienen que estar reservados sólo a la élite. Se trata 
sencillamente de cambiar la óptica de la motivación educativa, no con­
siste en motivar al alumno para que luche competitivamente contra otros 
y superarse él sólo, sino, por el contrario, se trata de estimular a los 
alumnos para que solidariamente todos lleguen al tope en el desarrollo 
de sus propias posibilidades. Una motivación con estas características a 
la larga es mucho más eficaz porque contribuye a que todos se sientan 
apoyados y estimulados por sus compañeros, interesándose mutuamente 
unos por los otros, aceptando y respetando las diferencias individuales 
de cada uno, lo que posibilita la pluralidad del resultado. Los alumnos 
suelen conocerse muy bien entre ellos y saben dónde pueden llegar a 
nivel intelectual. Por ello, no existirá ningún problema en admitir la 
diversidad de resultados. 

No obstante, conviene insistir en la importancia del proceso educa­
tivo y su incidencia en la persona. En este proceso el método juega un 
papel fundamental, dado que ningún método es aséptico, ni indiferente; 
todos sabemos que influye decisivamente en los resultados, ya que com­
promete el sistema de valores que transmiten. Estamos, pues, ante una 
tarea fundamentalmente metodológica y de enfoque de la educación. El 
profesor puede jugar un papel en la selección de los medios que implica 
algo más que un problema de estrategia. El enfoque competitivo del 
rendimiento se ha venido desarrollando en la escuela desde hace muchos 
años y responde a una educación en la que prevalece la eficacia inme­
diata al servicio del rendimiento; responde a una visión de la vida 
considerada como lucha por la supervivencia a nivel individual. En la 
actualidad existe también este espíritu competitivo y quizás más agudi­
zado que en otras épocas por los grandes problemas sociales a los que 
el hombre tiene que enfrentarse. Sin embargo en el momento actual se 
ha convencido de que puede llevar a cabo muy pocas cosas en solitario. 
Estamos en un mundo superespecializado en el que se necesita más la 
colaboración de todos. Además, los recursos de la naturaleza son cada 
vez más escasos y necesitamos partir de un enfoque ecológico y solidario 
con la misma. 

2.3. Fomento de la cooperación frente a la competitividad 

• Hay que tener en cuenta que la competitividad que subyace en el 
concepto del rendimiento académico favorece, como su mismo nombre 
indica, a aquellos alumnos que tienen más capacidad de supervivencia. 
Es decir, favorece a los que tienen una mayor disposición para el rendi­
miento y a los que están más motivados para el mismo. Pero, ambos 
aspectos, tanto la disposición para el rendimiento como la motivación, 
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según han puesto de relieve diversas investigaciones, están muy vincu­
lados al nivel social y cultural de la familia, es decir, a la clase social 
a la que pertenece el alumno. 

Tal y como se viene entendiendo el rendimiento académico y la con­
cepción latente que subyace en este concepto, presta muy poca atención 
al desarrollo de la motivación del rendimiento a aquellos que tienen 
poca disposición para él. Estos alumnos suelen ser los menos dotados 
por naturaleza, los que provienen de un nivel social y cultural pobre en 
estímulos hacia la escuela, los alumnos que en su campo de experiencias 
extraescolares no tienen conexión con la escuela, los que provienen de 
ámbito rural, de determinadas subculturas, etc. 

Este tipo de alumnos experimenta desde el comienzo de su entrada 
en la escuela que no puede alcanzar un nivel de competencia, y esta 
experiencia que percibe, en un primer momento, puede afianzarse pos­
teriormente si el profesorado, los compañeros y el sistema educativo 
tienden a fomentar la competitividad o bien llegar a transformarse en 
estímulo si el sistema y, más concretamente, la escuela en la que están 
insertos, fomenta la cooperación solidaria entre los compañeros. 

Cuando los alumnos procedentes de niveles sociales y culturales pobres 
en estímulos hacia la educación se acercan a la escuela y encuentran en 
ella una cultura y unos valores diferentes a los de su medio de origen 
tienen que sufrir un schock emocional difícil de superar. En el tema 
que nos ocupa, se perciben a sí mismos diferentes de sus compañeros, 
no tienen esperanza en el éxito y ante las diferencias que captan y las 
que el sistema educativo se encarga de hacerles patentes, no se sienten 
capaces, les falta el impulso decisivo para una motivación intrínseca del 
rendimiento; por lo general, tienden a percibirse poco capaces, se infra­
valoran y sienten temor al fracaso. 

Desde un punto de vista metodológico conviene evitar situaciones 
en las que se exalten y valoren tan sólo determinados rendimientos y a 
determinado tipo de alumnos. Sobre todo hay que evitar la comparación 
por lo que pueda conllevar, a veces, de humillación encubierta. Un alum­
no que se siente minusvalorado públicamente puede percibirse a sí 
mismo como incapaz de superar determinadas situaciones y sobre todo, 
incapaz de superarse. Conviene valorar las diferentes posibilidades y ca­
pacidades de cada uno y resaltar los aspectos que potencian a la per­
sona. Por ejemplo, la música, la pintura, la educación física, aspectos 
en los que un alumno puede destacar, aunque fracase en las otras ma­
terias. Sólo de esta forma puede el estímulo inicial contribuir a aumen­
tar y desarrollar las potencialidades personales, sobre todo en los alum­
nos con más inhibiciones o hándicaps socioculturales. 
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3. Alternativas y posibilidades educativas 

De las reflexiones anteriores se desprende que la interpretación del 
rendimiento académico que se viene utilizando en el sistema educativo 
no suele desarrollar las capacidades de los alumnos y la motivación para 
el rendimiento individual. Por ello es necesario tener en cuenta que: 

• Desde un punto de vista pedagógico hay que suscitar la motivación 
para el rendimiento en sí mismo, no en función de otras recompensas 
indirectas como pueden ser las buenas calificaciones y las notas que 
aparecen en los certificados. Hay que fomentar el valor del buen rendi­
miento académico por su mismo contenido, tanto desde un punto de 
vista intelectual como socialmente considerado. Conviene educar al 
alumno en la función social del trabajo y del estudio y en la necesidad 
de efectuar un control del mismo con el fin de tener datos para la toma 
de decisiones. 

• Esta dimensión del rendimiento social del trabajo no tiene nada 
que ver con la competitividad de un determinado control y la búsqueda 
de la eficacia en la consecución de los objetivos. Pero la búsqueda de 
esta eficacia se puede lograr no en competencia con... sino en el des­
arrollo de la capacidad de cooperación y solidaridad, en el fomento 
de la educación para la ayuda mutua, en el desarrollo de la sensibilidad 
ante la situación de los compañeros, especialmente con los más débiles 
de cualquier tipo, físico, psíquico, con hándicaps socioculturales y am­
bientales, etc. Se trata de prestar una atención especial a los que se 
encuentran en situación desfavorable. 

• De todas estas reflexiones se deduce que sería conveniente susti­
tuir el concepto de rendimiento de tendencia preponderadamente indi­
vidualista y competitiva por un concepto de rendimiento que tienda a 
la solución de problemas comunes y a fomentar la cooperación solidaria 
en el grupo de alumnos. El proceso de aprendizaje puede llevarse a cabo 
con mucha más eficacia que hasta ahora si se logra cambiar la óptica 
de su valoración. Es decir, el rendimiento individual debería estar valo­
rado principalmente por su contribución para la solución de problemas 
comunes y, al mismo tiempo, por su contribución al progreso en el 
aprendizaje de todos los integrantes del grupo. El poder ayudar a otros, 
el poder aclarar un paso metodológico en la solución de un problema 
que todo el grupo lo ejecute conjuntamente y pueda, de este modo, 
tomar parte en el trabajo siguiente, el poder efectuar críticas y des­
arrollar, asimismo, el pensamiento crítico como una contribución pro­
ductiva para resolver un problema son, pues, objetivos educativos per­
tenecientes al rango más alto de objetivos del aprendizaje que pueden 
servir de elementos y criterios para la valoración del rendimiento. 

Nadie puede dudar de que se trata de criterios de valoración del ren­
dimiento, demandas y reclamos educativos muy exigentes. Una escuela 
que pusiera en práctica estos criterios sería según Klafki [ 11] «una 
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escuela democrática del rendimiento en un sentido cualitativamente 
nuevo. Sería más exigente con sus alumnos que la escuela actual y evi­
dentemente, al mismo tiempo, sería una escuela que se referiría crítica­
mente a las tendencias predominantes de una sociedad en la que do­
mina ampliamente la motivación individualista y competitiva, de una 
sociedad para la cual la democratización e igualdad de posibilidades, 
en muchos ámbitos, es un objetivo político y pedagógico, pero no una 
realidad». 

Conviene tener en cuenta que los criterios de evaluación del rendi­
miento válidos hasta ahora, la motivación para el rendimiento e incluso 
la valoración del mismo en nuestro sistema educativo son muy impre­
cisos y, a veces, propugnan objetivos contradictorios. En la actualidad 
se intenta formar al hombre para que viva en una sociedad democrática 
en la que se respeten los derechos, los deberes y las libertades de todos. 
Sin embargo, la escuela fomenta la competitividad para alcanzar un buen 
rendimiento en lo referente al ámbito intelectual y descuida e incluso, 
a veces, ignora la formación de otras dimensiones de la persona. 

Al replantearnos el concepto de rendimiento académico queremos 
formular una serie de interrogantes que implican una posición crítica 
frente al actual sistema educativo. Pretendemos, por tanto, abrir hori­
zontes para un replanteamiento del currículum de acuerdo con las exi­
gencias de la sociedad actual. 

Muchas veces nos formulamos estas preguntas: ¿qué significa que 
la nota de este alumno en química es buena? ¿Significa que puede re­
producir una determinada materia científica en exámenes orales y es­
critos? ¿Significa que ha demostrado determinadas aptitudes y habi­
lidades en la formulación de criterios, por ejemplo la capacidad para 
desarrollar hipótesis, para bosquejar la coordinación de un ensayo de 
investigación, para realizar un experimento y hacer conclusiones razo­
nables de los experimentos realizados? ¿O significa que ha aprendido a 
aplicar a hechos similares los conocimientos estructurales que ha obte­
nido previamente? 

Con el actual sistema de calificaciones escolares no comprobamos 
estos aspectos, es más, no sabemos si tales diferencias han jugado algún 
papel en la formación del juicio del maestro o no y con qué importancia 
han entrado tales aspectos individuales en la calificación. 

Hasta ahora no existe para ninguna disciplina escolar un sistema 
de valoración del rendimiento práctico y diferenciado que aporte datos 
indicativos y relevantes tanto para el alumno como para el profesor. 
Una vez que se diseñe un sistema de valoración práctico y diferenciado 
estaremos en condiciones de reemplazar los objetivos globales del ren­
dimiento por objetivos del aprendizaje diferenciados es necesario reali­
zar varias pruebas, ensayos y contrastes durante los correspondientes 
procesos de aprendizaje, de tal manera que les resulte posible el auto­
control de las realizaciones de su aprendizaje en búsqueda de objetivos 
diferenciados, y pueda, de este modo, ser reemplazada la evaluación ex­
terna por una evaluación conjunta. 
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Se hace cada vez más evidente que el problema pedagógico del ren­
dimiento y la educación para la motivación orientada a un logro, está 
indisolublemente ligada al problema general de la determinación de los 
objetivos, contenidos y formas de aprendizaje, es decir, vinculada funda­
mentalmente a la concepción y el desarrollo del curriculum. 

• La eliminación del principio de individualidad a favor de un 
modelo diferenciado implica la observación y promoción de la indivi­
dualidad de cada alumno. El esquematismo de las exigencias del rendi­
miento para todos iguales y de las diferenciadas condiciones de aprendi­
zaje impide que los puntos de vista y los intereses de los distintos 
alumnos y grupos de los mismos sean diferentes. Una escuela que tienda 
a objetivos democráticos, que posibilite y fomente la individualidad 
debería valorar personalmente las exigencias de cada alumno en el pro­
ceso de aprendizaje y en la evaluación del rendimiento. 

La evaluación diferenciada del rendimiento tiene el sentido de in­
formar al alumno sobre su proceso de aprendizaje. Por tanto, no se 
debe efectuar sólo al final de un procesü, sino como un momento del 
mismo, como una ayuda para el aprendizaje. La evaluación del rendi­
miento debe proporcionar informaciones para el alumno, no sobre el 
alumno. Así concebida la evaluación formativa pone el acento en los 
procesos y no en los resultados con el fin de adaptar continuamente la 
instrucción a sus objetivos. Este tipo de evaluación tiene como única 
finalidad reconocer dónde y en qué ámbitos un alumno experimenta una 
dificultad, a fin de informarle. 

En la evaluación del rendimiento debería incluirse, por tanto, la dis­
posición inicial hacia el proceso de aprendizaje, las aptitudes para el 
aprendizaje, las motivaciones, las actitudes y costumbres de trabajo, 
incluso otras circunstancias especiales; en suma, la situación de apren­
dizaje de cada uno de los alumnos. De esta forma, la evaluación del ren­
dimiento adquiriría un nuevo sentido para el alumno y también para 
el maestro. 

4. Consideración final 

Teniendo en cuenta las reflexiones anteriores alguno puede pregun­
tarse si debería eliminarse toda comparación de rendimientos entre los 
alumnos y toda evaluación del rendimiento de cada uno, teniendo en 
cuenta normas generales. Creo que esto no sería posible ni conveniente 
en la sociedad actual. La existencia de problemas socialmente significa­
tivos exige, en considerable medida, escalas generalizadas. Donde quiera 
que haya funciones profesionales y sociales en las que la oferta de posi­
zilidades existente sea menor que la cantidad de interesados existe una 
necesidad social de que cada uno se ajuste a la comparación de su ren­
dimiento con los otros. Puede ser un factor educativo para el alumno el 
conocer su nivel de rendimiento con respecto a su grupo de compañeros 
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y también con respecto al estándar de normas establecidas. Ambos as­
pectos deberán tenerse en cuenta hoy como instancia irrenunciable para 
evaluar el rendimiento. Pero el tomar unilateralmente la comparación 
del rendimiento, en nuestro sistema escolar, como criterio predominante 
no está justificado y acarrea consecuencias negativas. En todo caso, la 
comparación del rendimiento debería utilizarse cuando fuese necesario 
y subordinante al principio de la exigencia y evaluación del mismo como 
una ayuda individual para el aprendizaje, adecuada a la respectiva 
situación del alumno. 

En todo caso tenemos que finalizar afirmando que el problema del 
rendimiento académico y su evaluación es complejo. Exige llegar a deter­
minar en qué medida se establecen comparaciones de rendimiento, en 
base a qué tipo de criterios y si las calificaciones expresadas en la escala 
habitual, que sólo simulan una clara diferenciación, realmente desem­
peñan en la elección profesional y en la carrera el papel que habitual­
mente se les asigna. 

Dirección de la autora: GJoria Pérez Serrano, Depli!Itamento de Teoría e Historia de la Educación, 
Universidad a \Distancia, 28040 Madrid. 
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SUMARIO: Se trata de presentar distintas concepciones del rendimiento académico 
y del análisis que las mismas plantean. 
Dicho concepto ha sido tradicionalmente considerado desde ópticas estrecha­
mente relacionadas con la eficacia, medida ésta a través de pruebas objetivas, 
test de instrucción, percepción del profesor y, sobre todo, por medio de las califi­
caciones escolares; extremo que a la luz de la definición de los nuevos objetivos, 
contenidos y formas del aprendizaje escolar, precisa de una profunda revisión, 
la cual debe ir acompañada, asimismo, de la correspondiente revisión del cu­
rriculum. 
Así, los nuevos diseños curriculares deben desarrollar en el hombre un nuevo estilo 
de ser y de estar en el mundo, que exige hoy una amplia formación. 

Finalmente, tenemos que convenir en que el problema del rendimiento es 
complejo y exige lecturas desde perspectivas distintas a las efectuadas tradi­
cionalmente. 

DescrlptoftS: Achievement, autonomy, curricu!um, differentiation, equality of opportunities, rno­
tiva1ion. 


